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ANDRES HOFER . 

• 

¡ TmoL ! ¡ Escudo del Austria! con cuánta 

razon mereces este nombre ! Tus escondidas é 

inaccesibles montañas, tus :firmes y valientes hi

jos ofrecen una muralla inexpugnable al inva

sor, y un seguro asilo al amigo que :6.a en tu hos

pi_talidad. Tus extensos valles en que florecen 

la paz y la abundancia, defendidos por los neva

dos Alpes que severos se levantan majestuosa

mente, son dignos de tus habitantes-raza fuer

te, reposada y llena de gracia en la paz como sus 

valles, y en la guerra altiva y dura como sus ás

peras y escarpadas montañas. Rápido, invenci-
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ble en la guerra defensiva, qmfl es la única que 

emprender debieran seres racionales tus bravos 

hijos i oh Tirol ! exentos de ambicion, libres del 

deseo de conquistas, no se precipitan sin ser pro

vocados á la guerra ofensiva. Contentos con lo 

que. poseen, no buscan nuevas adquisiciones ; 

amando la paz respetan la de sus vecinos, y á la 

vez que mantiéilen su propia libertad, extienden 

E! bandera protectora á las llanuras del Austria. 

i Tierra de montes y de valles! permite que 

extrangera mano intente pintar tu variada su

perficie. A;uí rica en bosques y en mieses, allí 

en prados y viüedos ; la vista unas veces se pier

de en llanos en que ondean las azuladas flores 

del lir;o, eu medio de la brillante verdura de su 

follage, otras se'deticne en vastas siembras de ta

baco ciivos altos fallos y cuyas anchas hojas for-• 
man casi un bosque. y a se detiene en los gra-

ciosos contornos de las moreras cuyas hojas ali

mentan á las mas b~llas familias de gusanos da 

seda, ya se pierde entre magníficos jardines que 

• 
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ostentan las flods de la primavera y los frutos del 

otoño. Descansando en el abrigado valle, la al

dea se asoma entre su manto de verdura; la ca

baña se destaca tranquila al borde del claro rio, 

la choza solitaria levanta su sencillo techo sobre 

la roca escarpada, en la ladera de la monta.a ó 
en el umbroso l'ecodo. 

El espacioso lago extiendesus tranquilas aguas, 

rodeadas de bosques, prados, barrancas y .car! 
das, y de campos horizontales· ó inclinados, den

samente cubiertos de aldeas, de granjas y caba

ñas. De allí nace el rio al principio corriendo 

suavemente, espumando despues sobre las rocas, 

y despeñándose por la montaña, para vol ver con 

serena corriente á serpentear apacible por el pro

fundo valle. .Al pié de las alturas de los Alpes, 

.se unen los lentos manantiales de los montes y 

forman una corriente, que al avanzar recibe el 

tributo de arroyos y riachuelos y así se convierte 

en un río que majestuoso atraviesa el llano y 

baña los edificios de la ciudad, llevando sobre sus 
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ao-uas la barca mercante y la nave del Estado. 
o 

Así el Inn, ligero riachuelo en el Innthal, corre 

como grande arroyo al traves de Innspruck, y 

de alli saliendo del Tirol atraviesa la Baviera, y 

afluye al Danubio en Passau. Á sus orillas hay 

·ricos campos y bosques, miéntras que acá y allá 

las ruinas de un fuerte y de un castillo conser-' 

van un resto de majestad en 1a. cumbre de escar

ido~ precipicios. Hileras de castaños sombrean 

los caminos, roiéntras las ásperas crestas del 

Brenner el monte mas alto de los Alpes tirole-, 
ses, forman una magnffi.ca cortina detras de la. 

ciudad de Innspruck, digno cuadro del paisage 

que encierra. 
Miéntras que las ligeras y ágiles cabras pa-

cen en las alturas y saltan de roca en roca, los 

espesos bosques estan habitados de osos, lobos Y 

zorras. Extensas neveras estan á corto trecho 

de Innspruck, de modo que el viagero que deja 

toda la pompa del estío en el valle, pasa. en po• 

cas horas á la esterilidad del invie~no. Estas 

EL TIROLÉS. 133 

neveras han sido descritas como tumultuosas on

das del océano heladas de repente,-inmensos 

lienzos de hielo llenos de ondulaciones limitados 
' 

por majestuosas montañas coronadas de nieve. 

La blancura deslumbrante de la nieve se ve á 

veces interrumpida por oscuras rocas que se le

vantan agudas y estériles entre aquel mar hela

do é inmóvil. Una que otra ave salvaje suele 

cruzar el helado desierto, siendo su grito el t8li

co ruido que interrumpe el terrible silencio, 

excepto cuando ruge la tempestad y cuando las 

cavemas y las rocas son azotadas por impetuosos 

huracanes ;-excepto cuando estalla ~l rayo y el 

eco de las montañas repite su espantoso fragor, 

que va creciendo y reproduciéndose hasta que se 

· pierde en el valle. 

Tal es el país. El pueblo es verdaderamen

te digno de la tierra que le sirve de morada. El 

emperador Maximiliano decía que '' el Ti.rol era 

como el trage del labrador, tosco en verdad, pero 

fuerte y caliente." 
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En todas las invasiones extrangeras se han 

distingmJo los tiroleses por su valor y patriotis

mo, así como por su adhesion á la casa de Aus

tria2 uniéndose hasta las rnugcres y los ninos á 

sus maridos y á i::us.pa<lres para defender la tier

ra natal. Lo:; bávaros han sido repetidas veces 

rechazados en sus tentativas contra el Ti.rol, y 

en 1774: los franceses, aliados de la Prusia, fue

rdh completamente denotados por estos rústicos 

montafie.scs. Los príncipes de Austria·, con el 

título de condes del Tirol .parecen haber regido . 
á este puéulo valiente y generoso con dulzura . 
y buena política, pues se pinta como muy prós

pera, la situacion que guardaba este país ántes de 

la revolucion francesa. 

El Tirol, que por el lado del Oeste limita 

con la Suiza, ofrece mucha semejanza con este 

país cncanta<lor, tanto en el carácter de sus Jia

hitantes, cuanto en los rasgos peculiares de sus 

• paisagC5. .A.mor ardiente á la libertad, resuelto 

espíritu de independencia, franqueza, lealtad, 
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un porte grave, pero á la vez placentero : he aquí 

los p~cipales rai:gos que distinguen al tiroll>S, 

lo mismo que al suizo. Tienen tambien una 

melodía nacional que les es peculiar y los agres

tes cantos de estos pastores de los .Alpes cuando . ' 
vagan en medio de sus valles, son repetidos por 

los ganaderos que andan por las cimas de las 

montañas. Los nevados .Alpes levantan sus al

tivas cumbres en todas· direcciones y por todas 
• 

partes forman risueños va~es engalanados de 

granjas y cabañas. 

Los tiroleses emplean el verano en criar gusa

nos de seda, en cazar (su diversion favorita que los 

hace llegar á ser admirables tiradores), y en cul

tivar la viña, el maíz, el cánamo, el lino y el ta

baco. Cuando terminan sus tareas campestres, 

algunos yan á otras tierras á procurarse una hu

milde .subsistencia. Estos grupos de viageros 

entretienen las fatigas del camino tañendo sus 

teorbas, y cada uno lleva su maleta y provision 

de pan de avena. En el j~vierno, cada familia 
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vuelve al albergue de su cabaña, y olvida los ri

gores de esta triste estacion, dedicándose á las 

tareas de la vida doméstica. Las mugeres se 

ocupan en hilar, en tejer y en bordar, miéntras 

que el torno y otros trabajos varoniles entretie

nen á los hombres. Estas ocupaciones domésti

~ que unen y estrechan á los miembros de una 

familia, parece que evidentemente mejoran el ca

rácter humano y alimentan los sentimientos so

ciales y benévolos, pues donde quiera que esas 

ocupaciones prevalecen, se encuentran las mejo

res virtudes. Sabemos que existen muchas vir

tudes sociaies, y estan difundidos los conocimien

tos en las heladas soledades del Tiro!, en los 

valles alpinos de la Suiza, y en las largas noches 

de la Islandia. Bien harían los legisladores en 

considerar hechos tan dignos de atencion y em

peñarse en sus decretos en inspirar amor al 

noGAR DOMÉSTICO á los seres á quienes deseen 

hacer felices. 

La aislada si\llacion de sus cabañas y aldeas 
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obliga á los tiroleses á ejercer sus conocimientos 

y su trabajo en satisfacer todas sus necesidades. 

De aquí proviene que muy á menudo estos indus

triosos montañeses posean mucha habilidad me

cánica y que en sus chozas rara vez falte alo-o o 
de lo que contribuye á hacer cómoda la existen-

cia. Los arroyos del monte, desprendiéndose d"e 
peña en peña son llevados á mover el molino y 

á segar las siembras. Las piedras arrancadas de 

la roca se transforman en estatuas para adornar 

sus templos y sus oratorios particulares. Que estas 

obras de escultura es.tan á veces acabadas con ha-

bilid · ad y elegancia extraordinarias, lo comprueba 

la observacion de un viagero moderno, Kotzebue, 

quien dice que en el gabinete de antigüedi,ides 

deP · · ans existe una piedra tan exquisitamente 

t1:abajada por el tirolés Pichler, que el hombre 

mas inteligente en arqueología, Winkelman, se 

engañó hasta tal punto que escribió acerca de ella 

un tratado y mandó copiarla en un grabado en co-

bre creyendo qu odª . . ' e era una pr uccc10n antigua. 
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Otros viageros hablan tambien con grandes 

encomios de Pedro Arrick, como del primer geó

grafo de la .AJemani!, y Pedro Anick no es mas 

que un simple ganadero tirolés. Otros muchos 

ejemplos pueden citarse del talento y de la ha

bilidad superio: de los naturales del Tirol ; pero 

es imposible conocer su carácter y los hábitos de 

su vida, sin conocer que de ellos debe resultar 

esta perfeccion en las artes y en las ciencias. El 

espíritu de libertad é independencia y el cons

tante espectáculo de las magníficas escenas de 

las montañas d~en engendrar muy elevados 

pensamientos, y el incesante esfuerzo de la in

vencion y de la industria, deben dar el poder 

m~ico de expresar esos pensamientos en pro

ducciones grandiosas y bellas. 

En una de las proclamas dirijidas en 1809 

á los tiroleses, por el archiduque Juan, les re

cuerda que el Tirol fué apellidado " el escu

do del Austria" por el emperador :Maximil,4v 

no I, y que c:i.1os V de famosa memoria lo 

• 
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llamó mas enfáticamente " el corazon del Aus

tri " a. ·• 
Mas de una vez han sido turbadas por inva

sores la paz y la felicidad de estos bravos mon

tañeses, y ellos con su lealtad y con su valor, mas . 
de una vez las han salvado y defendido. En 

1805 los tiroleses se opusieron con buen éxito a 
las fuerzas Q.Ombinadas. de la Francia y de la Ba

viera; pero en la paz que se hizo despues, el em

perador de Austria cedió el Tirol á la exigencia 

del usurpador corso, quien, despues de sacar del 

país cuantas riquezas pudo arrancarle,"Tegaló la 

infeliz provincia á su vasallo el rey de Baviera. 

Justamente indignados los tiroleses de esta 

baja y cruel accion, llegaron al extremo de 

la desesperacion al sufrir las rapaces medidas de 

811 nuevo soberano. El príncipe de Baviera, des

leal á la casa imperial de Alemania y traidor á 

sus antiguos compañeros los tiroleses, obró como 

ti;mo mas bien que como monarca de sus injus

tamente adquiridos dominios. Dia por dia se de-
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cretaron nuevos impuestos y se exigieron con la 

mayor crueldad, se a~lieron las antiguas leyes, y 

las nuevas disposiciones cercenaron y encadena
• 
ron la libertad y la independencia. Los templos 

' fueron saqueados y los edificios públicos destrui

dos 6 vendidos. El pueblo era tratado en todas 

partes con la dureza mas brutál, las mugeres in-
. . / 

sultadas, los liombres ultraJados. 

Durante tres ai'í.os sufrieron los tiroleses este 

cúmulo de injurias con triste y severa calma, que 

les era inspirada por la esperanza de que llega

ra la holill de v$garse. Era esta calma como 

la tregua de la tempestad que reune sus fuerzas 

para estallar con uu furor mortal y concentrado. 

Lleo-6 el momento ansiado con tanta impaciencia: 
t, 

el Austria permitió una insurreccion y en un 

instante el Ti.rol se puso sobre las armas. 

Como jefe y director de estas valerosas masas, 

el nombre de Hofer ha sido trasmitido á la pos

teridad en los anales de la fama. Precisamente 

c~ando su país necesitaba y.na cabeza que lo 

• 
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guiara y un brazo esforzado, salió este héroe de 

su humilde condicion para reunir á los patriotas 

hijos del Ti.rol. i Quién era? Un simple pas-,. 
tor, hijo de otro pastor. Volvamos por un ins-

tante la sangrienta página de la guerra, para · 

• trazar la sencilla historia de este humilde mtn

tañes, del mas famoso entre los prime;os patri;. 

tas que proyectaron, y, durante algun tiempo, 

llevaron á cabo la emancipacion del Tirol. 

En el escondido y primoroso valle de Passeyr, 

tan pintoresco y encantador que ha recibido el 

nombre de Suiza tirolesa, en 1l aldeafde Sands 

nació Hofl)r, el 22 de noviembre de 176'7, siendo 

su madre María Aignetleiterin. La morada de 

su pach·e á menudo había dado albergue al cami

nante cansado y extraviado. Sin asemejarse á 

los espléndidos hoteles, ni á los miserables meso

nes de otros climas,' las posadas de las colinas y 

valles del Ti.rol son generalmente residencia de 

1 
Véase el viage á Ital,ia de Ricardo Lassel. 16'10. Paria. 
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algun respetable labrador, que ademas de sus 

otras ocupaciones campestres, abre una puerta 

hospitalaria, donde ofrece reposo al cansado y 

abandonado peregrino. 

Seguramente Hofer siguió el ejemplo de la 

franca hospitalidad que le babia dado su padre,• 

y ae aquí proviene que los que conocen poco el 

país y sus costumbres lo hayan tomado por un 

posadero comun. No lo era, y si lo hubiera sido 

esta circunstanéia, en vez de rebajar, aumentaría 

su mérito. 

La e<lli.cacion de Hofer füé superior á la que 

generalmente reciben las personas d.e su clase. 

Hablaba correctamente el italiano y era univer

salmente respetado por su piedad, por su honra

dez y por la lealtad de sus sentimientos. Muy jó

ven todavía, se distinguió como uno de los repre

sentantes tiroleses en la dieta de 1790, en la que 

se presentó como diputado por el valle de Pa.s

seyr. En sus primeros años tomó parte activa en 

los valerosos esfuerzos, en virtud de los cuales los 
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franceses y bávaros fueron tantas veces combati

dos y derrotados, y el emperador recompensó sus 

brillantes servicios con una medalla de oro y con 

la órden de María Teresa. 

Durante los tres terribles años de esclavitud 
' Hof er apareció tres ocasiones en la corte de Vie-

na, haciendo valer la miseria de sus vejados com

patriotas é implorando el auxilio del Austria 

para vengar sus agravios, ó que se les permitiera 

emanciparse. 

Escogido por los hombres de su valle para 

acaudillarlos en toda empresa ~elTer~ tambien 

había sido.electo_por ellos para desempeñar car- t 
gos de autoridad. Ocupando así un puesto ele

vado, resolvió tambien demostrar preeminencia 

en su mérito, demostratr, no deSJJlegar, pues 811. 

todas sus acciones Ilofer probó que estaba dota

do de singular modestia y humildad. 

Estando al corriente de los negocios públicos 

pudo conocer cuál era la época en que mas favo

rablemente podía intentai-se el esfuerzo de reco-

• 
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... 
brar la independencia de su patria. Un vislum-

bre de proteccion de parte del Austria lo decidió 

á obrar. 

En este crítico momento Ilofer estaba en to• 

da la fuerza de su edad, sus formas eran hercú

leas, sus ojos negros y penetrantes, su andar fir

me y majestuoso. Tales eran sus dotes como 

soldado. Como hombl'e y como jefe, poseía ade

mas otras cualidades singularmente á propósito 

para hacerlo amado y popular. Su voz era suave 

y cadenciosa é inspiraba confianza y cstimacion, 

miéntras que una mra expl'esion de bondad en 

su sonrisa le ganaba todos los corazo1!-es y lo ha· 

cia simpático á cuantos lo conocían. En todo 

negocio importante se conducía con la apacible 

liu.mildad y resignacion del cristiano. " En to

das sus acciones," dice el histol'iador, "su talen· 

to fué tan notable como su valor." 

Su trage era generalmente el de su país : una 
túnica verde oscm-a, abierta por el cuello Y por 
· el pecho, un sombrero verde de anchas alas, Y 
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un cintm-on negro de que pendía su espada. En 

el campo de batalla no llevaba mas distintivo 

para darse á conocer como jefe, que una larga' 

pluma de gro:za en el sombrero. En los dias de 

fiestas y de regocijos públicos, se presentaba con 

1a medalla de oro y con la cruz de María Teresa, 

llevándola al pecho pendiente de una gran cade

na de oro. Se había dejado crecer la barba, y 

cuando montaba á caballo, su aspecto era verda

deramente imponente. 

Era tal su tierna y apasionada adhesion á su 

país, que una palabra relatira á la prosperidad 

del Tirol, una alusion á las personas ó la suerte 

de la casa de Austria, hacían asomar el llanto á 

sus ojos y no lo dejaban pronunciar ni una pala

bra, aunque, segun el testimonio de los que p~ 

senciaron su vida, obraba en los mas críticos mo

mentos de sus luchas interiores 

"Come un eroe cristiano, e martire intrepido." 

Durante una corta permanencia en Viena, 
7 , 

• 

.. 
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Hofer logró combinar el atrevido proyecto de 

volver á su patria á su legítimo soberano, proyec

to que, aunque de muchos conocido, por nadie 

fué traicionado. 

Ausb-ia dió la señal, y en un instante el Tirol 

se puso sobre las.armas. Ilofer, en espera de la 

señal se consacrró á sus deberes sociales y domés-, o 

ticos. Fácil es pintar su situaG'ion. Su morada re-

vestida de viñas estaba abajo de la montaña, entre 

cobertizos rurales é instrumentos de labranza; 

sus ganados vagaban en los campos de su casa, sus 

rebaños trepaban por las alturas de los Alpes ; su 

esposa, su hijo, su hija, tal vez su encanecido pa

dre vivian con él en la humilde cabaña, donde 
' 

había e;,.perimentado y gozad~ los mas dulces 

¡fectos del corazon humano y donde habia apren

dido y cumplido los mas nobles deberes. Du

rante las tempestades del invierno, tal vez algun 

caminante extraviado participaba del calor de la 

estufa y de la mesa hospitalaria, miéntras Hofer 

cerca de la lámpara seguia en un silencio tran· 
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quilo, pero no desatento, trabajando con su torno, 

y solo levantaba los ojos para dar al extipIJgero 

una sonrisa de bienvenida. Á su lado, su espo

-sa-llamémosla Constanza-agitaba la rueca 

zmnbadora, contestando á cada elocuente ojeada 

de su marido con miradas de amor y de ternura, 

y parando su rueca para atender á las faenas do

mésticas, para oir, escuchar y remediar las penas 

de sus vecinos. Los niños, ya en las rodillas de 

su abuelo, ya besando el cuello de su madre, ya 

estrechando afablemente la mano del extrano-ero 
b l 

ya corriendo hácia la puerta, llevaban pan ó le-

ña al desvalido mendigo: El anciano abuelo, 

con unos cuantos rizos blancos esparcidos en su 

elevada y calva frente, hablando alegremente 

entretenia al huesped con narraciones de otro 

tiempo, de cuando el Tirol era libre, feliz é inde

pendiente, bajo el gobierno de sus legítimos séño

res. Tal vez el anciano mezclaba en sus pláticas 

el recuerdo de las hazañas y de la gloria de su 

hijo; pero entónces este ruborizándose, con una 

• 
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• • • mirada detenía aquellas efusiones de la expansi-

va anci.anidad. Así pues, el viejo solo podia ha

blar del Tirol, y cuando contaba acontecimien

tos ti·istes 6 terribles, Constanza suspiraba y se 

estremecía y miraba á Hofer con llorosos ojos, 

miéntras este frunciendo el ceño, poniéndose en 

pié indignado y pronuooiando imprecaciones en

tre dientei:;, expresaba las distintas emociones que 

agitaban su pecho. 

En el estío, el sol poniente veía á la familia. 

reunida á la sombra de Jos copados castaños que 

.t,ervian de toldo á la cabaña. Era la hora del 

descanso y del desahogo, y los aldeanos con

tentos la señalaban con la música alegre pecu

liar del país, y co;_ los gozosos bailes comunes á 

las di versiones campestres. Los alegres sonidos, 

difundiéndose en el aire, llegaban al grupo de la 

familia y dispertaban sentimientos de dulce sim

patía. Los niños saltaban al compas de la mú-
• 

sica que les era conocida, y el abuelo para com-

placerles, brincaba tambien bajo el peso de sus 

• 

l 
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ochenta inviernos. La rueca caía de las manos 

de Oonstanza, y perdiéndose esta en tierno; me

ditaciones, dejaba que llenara su alma la influen

cia de aquellos apacibles momentos. Entretanto, 

Ilofer, tranquilo, grave, pensativo, al ver bajar 

al sol en esplendente gloria <letras de las alturas 

de los Alpes, contemplaba en silencio aquellos 

fuertes baluartes de su patria, y calculaba cuán

tas veces el astro había de salir y de pon~rse án

tes de que la libertad volviera á sonreír al Tirol. 

Con los brazos extendidos, apoyándose en el {u•. 

bol robusto, tí cuya sombra descansab~ su fami

lia, permanecía Ilofer meditando largamenteey 

. expresando fielmente en el rostro, las cavilacio

nes de su espíritu. Movía los,abio,s con desden, 

sus ojos parecían desafiar el peligro, la palidez 

de una venga~a profunda emblanquecía su me

jilla, 6 el vehen1ente ardor de una pasion gene

rosa le enrojecía la frente. Todos respetaban el 

silencio del héroe de la montaüa y nadie se atre

via á interrumpir sus frecuentes meditaciones. 
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• 
Sin embargo, de repente pudo notarse que 

habían desaparecido estos ratos de abstraccion

que sus movimientos eran lentos y reposados, y 

que había extraordinaria calma en sus acciones 

y en su mÍI'ada. Constanza observó este cambio 

en su marido con profética ansiedad de espíritu. 

Nada se atrevía á preguntar, porque, aunque Ho

fer en sus negocios no tenia secretos para ella, en 

los negocios públicos, aun con ella, era estricta

mente reservado. La florida primavera se engar 

lanaba ya con sus primeros renuevos, habían ce

sado las tempestades del invierno, la nieve había 

desaparecido de los valles, y se deshelaba en las 

laderas de los montes. Los habitantes del valle 

de Paseyr se relnian diariamente, ántes de. la 

época en que solían hacerlo, para tirar al blanco 

~ y practicar sus ejercicios militares. Ilofer esta

ba constantemente entre ellos, y siendo el mejor 

tiradol' del valle, sus consejos y su aprobacion 

servían de estímulo á sus rústicos compafieros. 

En sus simulacros de batallas siempre era elegi-
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do para el mando; pero una vez concluido el ejer

cicio del dia, renunciaba su rango, y él, que era 

en el día jefe activo y vigilante, era en la tarde 

humilde y afable compañero de todos los demas. 

Algunos labradores habían pasado entre la 
aldea de Sands, residencia de Hofer en Passeyr, 

y la ciudad de Innsprnck, c~ital del Tfrol. Se 

creía que estos hombres eran portadores de car

tas del héroe popular á sus amigos militares de 

la capital. El anciano, á quien su hijo confiaba 

respetuosamente los mas importantes secretos, 

andaba con cierto aire de rejuvenecimiento, y 

tenia miradas de triumfo. Y a no hablaba de la 

servidumbi·e, ni de la opresion del Tirol. Y a no 

era tema de sus conversacionl en la noche el 

recuerdo de la libertad y de la ventura, como 

bienes pasados que jamás habían de recobrarse. 

Rabia cesado de suspirar y de andar sobresalta

do. Ilablaba de libertad, de felicidad, de inde

pendencia, y sus oyentes se enardecían con sus 

discm-sos. Los ánimos, contenidos por un sentí-
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do de deber y de prudencia, pero jamás doblega• 

dos por el miedo, estaban prontos á levantarse á 

la primera señal. Podía notarse que todos los 

que rodeaban al anciano Hofer en sus nocturnas 

pláticas, ó unían á su ardoroso hijo en sus matu

tinos ejercicios, sé retiraban con las mejillas en

cendidas y coU: los-- ojos inflamados. Nada se 

había descubierto ; el secreto, si lo había, estaba 

religiosamente guardado por centenares de per

sonas ; ni uno solo de los que no estaban inicia

dos pensó jamás en hacer una pregunta; todos 

parecian confiar en que fuera lo que fuese lo que 

Ilofer proyectase, había de ser bueno para todos, 

y que por tanto, estar preparados y listos á la 

• primera señal, pa1I obedecer sus órdenes, era solo 

lÓ que tenían que hacer. 

Tal era el estado de los ánimos, y tal la situa

cion de las cosas al aproximarse el memorable 

10 de abril de 1809. Dos noches áutes de este 

día un correo entró á galope á Sands y gritó á 

Hofer que se veía uu polvo de aserrín flotando en 

I 
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el rio Inn, y que esta era la señal convenida 

para la rebelion. 

Al dar esta noticia, tan bien comprendida 

por Ilofer, el mensagero le dió ejemplares de una 

proclamacion que había ayudado á preparar á 

los otros jefes, y que ya iba á ser distribuida. 

Héla aquí: 
. . . 

,: TIROLESES ! 

" j Sed valientes ! ¡ mantenéos unidos ! Esto 

es lo que necesitais para la redencion de.vuestra 

patria. Pólvora y balas deben ser el alimento 

de vuestros enemigos : llegarán mejor á sus co-.. 
razones que vuestras súplicas y vuestras desgra-

cias. Nos les opondrémos co.las armas y con • 

el antiguo valor tirolés. El enemigo puede apo

derarse de todo. Os prometemos compensacion 

Y venganza. Es b:aidor y cobarde el que deseite 

de su bandel.a. En los campos, en los bosques, 

en las montañas que Dios os ha dado, y donde 

vuestros hijos se han refugiado de la opresio~, os 

• 

" 


